3° Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

Casa de EE- Mons. Aguirre

10 de Junio de 2009                                                                                                                   Diócesis de San Isidro

1.  PRIMERA SEMANA

Nos volvemos a encontrar, para un nuevo encuentro de oración ignaciana. En el encuentro anterior, vimos la PAUSA DIARIA, ese modo de oración sencilla de ORAR LA VIDA.
Hoy, comenzaremos con algunos de los consejos que San Ignacio deja en el Libro de los EE, en las notas introductorias, a las que llamó anotaciones. Estas son para ayudar al que da los Ejercicios Espirituales y para  aquel que los recibe, es decir el que los hace, para  así sacar mayor provecho espiritual en los EE , y a nosotros nos ayuda para cualquier momento de oración, como también cuando hacemos nuestros EE.
También comenzaremos con el Principio y Fundamento –P y F, en adelante-.
· Anotación 2: (EE 2)

San Ignacio, nos enseña a descubrir que lo importante en la oración es  que comprendamos que:

“No el mucho saber harta y satisface el alma, 
sino el sentir y gustar de las cosas internamente”.

Aquí
 San Ignacio recuerda un principio esencial: no es la acumulación de conocimientos intelectuales lo que alimenta el alma, sino el hecho de asimilar y gustar íntimamente los misterios de nuestra fe. Lo que importa no es tener muchas ideas, sino penetrar a fondo las verdades esenciales, bajo el influjo de la gracia de Dios... ya que la oración es un dialogo intimo con Dios, o al menos hacia allí tendemos. Un corto número de verdades de fe, asimiladas (sentidas) y gustadas a fondo bajo la acción de la gracia bastan para cambiar una vida...
Por eso es necesario, quedarse en la oración con aquella Palabra que más gusto espiritual suscitó en el propio corazón. Es sentir que eso que dice la Palabra, tiene algo para iluminar  este momento concreto de mi  propia vida. Donde siento “gusto” ahí me quedo, hasta que sienta que ya saque todo el provecho  espiritual. Luego puedo seguir adelante con otra Palabra, que me haya llamado más la atención... 

· Anotación 5:

“Mucho aprovecha entrar a los EE con grande animo y liberalidad...”
San Ignacio desea que la persona que hace los Ejercicios Espirituales comience los mismos con el alma abierta plenamente a la acción del Espíritu Santo, por eso recomienda dos disposiciones:
· Grande ánimo: es importante que desde el inicio la persona venga contenta al encuentro con el Señor, que tenga un profundo deseo de entrar y hacer esta experiencia. Todo esto se irá dando a lo largo del proceso  de los EE.

· y liberalidad: es decir “generosidad”. Se trata de entregarse de veras a Dios, con todo lo que esto supone; ofreciéndole el propio querer y la libertad, es decir que Dios se sirva de mi persona, con todo lo que tengo y soy. Disponer mi corazón como la arcilla en las manos del alfarero
. Pero sí, quizás, este fruto no se consiguiera al principio, al menos debe darse una mínima apertura hacia esa entrega. Esta
 actitud inicial debe mantenerse hasta el final de los EE.

PRINCIPIO y FUNDAMENTO = EE 23
“El hombre ha sido creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor, y mediante esto, salvar su alma.

Las otras cosas sobre la faz de la tierra han sido creadas para el hombre, para que le ayuden a conseguir el fin para el que ha sido creado.
De donde se sigue que el hombre tanto debe usarlas cuanto le ayudan a lograr su fin, y tanto debe privarse de ellas cuanto se lo impidan.

Por lo cual es necesario hacernos indiferentes, a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación o elección y no nos está prohibido.

De tal manera que, de nuestra parte, no queramos más salud que enfermedad; riqueza que pobreza; honor que deshonor; vida larga que corta y así en todo lo demás. 

Solamente deseando y eligiendo lo que más conduce al fin para el cual hemos sido creados”. 

Hoy vamos a hacer una pequeña explicación de la primera parte del P y F de EE 23, para que podamos ir entrando en la dinámica de  esta etapa de los Ejercicios Espirituales.
Dice:
“El hombre ha sido creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro señor, y mediante esto, salvar su alma. 

Para SAN IGNACIO era muy necesario, que la persona descubriera que lo más importante, es saberse creado por amor. Un Amor que sostiene la propia vida, dándole un sentido trascendente, es decir, que toda persona ha sido soñada amorosamente por Dios. 

Esto es tan fundamental, como cuando se construye una casa y hay que poner cimientos, sino corre el riesgo de caer y derrumbarse.
San
 Ignacio quiere ayudar a que el hombre glorifique a Dios (con su alabanza, reverencia y servicio y salve su alma) viviendo la vida desde el Evangelio, es decir como Buena Noticia.
Podemos preguntarnos: ¿Cuál es el fruto del P y F? 
El fruto es ayudar a recuperar y cultivar el sentido creatural de nuestra existencia. La alegría de ser y sentirse creaturas.
 Sentirse creatura es sentir deseos de alabar, de reverenciar y de servir. 
Sentirse creatura es sentir deseos de elegir el lugar que nos fue destinado -como propuesta e invitación de Dios a nuestra libertad- para desde allí ser instrumentos en las manos del Creador.

De la misma manera nos pasa en nuestra propia vida espiritual, sino descubrimos que somos amados incondicionalmente por Dios, corremos el riesgo de no saber porque? y para que? vivimos, así vamos perdiendo  el rumbo en la vida y caminando a tientas...

Esto hace que encontremos el sentido de la vida y descubramos el para qué estamos en el  mundo. 
Desde ahí brotará en lo más profundo del corazón la alabanza a Dios, porque reconozco y celebro que soy creado para trabajar por la Gloria de Dios, es decir, servirlo y  hacer que muchos lo conozcan y así tengan vida en abundancia
.

Algunas ayudas practicas para sacar  mayor provecho en EE, y en nuestra oración diaria:

· es necesario reservar un tiempo y un espacio para hacer nuestra oración. Que este momento lo cuidemos con dedicación y esmero, para así, recibir las gracias que Dios nos quiera regalar durante el tiempo de oración.

Es importante,

· buscar un lugar  donde hacer la oración, donde estar tranquilo, donde no haya personas o cosas que  distraigan. 

· Establecer un tiempo para la oración, es importante ser fiel a esto, ya que muchas veces te verás tentado a acortar el tiempo de oración.

· Encontrar una posición cómoda. Ayuda mucho respirar lenta y profundamente. Ocupa el tiempo que necesites para serenarte. Debes sentirte a gusto.

· Tener la Palabra de Dios, para poder usarla cuando sea conveniente. 
· Ayuda mucho tomar notas de lo que fue de mayor impacto en la oración. 
PARA ENTRAR EN LA ORACIÓN

PRINCIPIO Y FUNDAMENTO

Orar es recibir la presencia de Dios en el hondón de la persona, sin fachadas ni roles que representar, allí donde el orgullo y la vanidad han podido dejarse realmente a un lado. Como expresó con gracia Santa Teresa, “para buscar a Dios no es menester alas, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí”. Hallar a Dios en esa profundidad personal es lo que nos constituye orantes.

Los  EE, requieren actitud orante. No se viene a ellos a rezar unos días, sino a poner la propia vida delante de Dios… 

Solo Dios basta
Los EE son desde el comienzo un cara a cara con Dios. Por supuesto, con el Dios de verdad, anunciado por Jesús: el Dios ancho, atento, cercano; 

sensible a nuestras lágrimas; 

comprensivo sin límites; dador de libertad; 

incondicionalmente fiel;

 implicado siempre en la pequeñez humana; 

“más íntimo a nosotros que nosotros mismos”;

 gozoso de vernos crecer y disfrutar, pues “su Gloria es que seamos y vivamos felices”, dedicado a aceptarnos por completo como somos –si no, lo suyo no sería amor-, pero a la vez soñándonos mejores de lo que somos… 

En definitiva, un Dios siempre mayor y mejor que la mejor persona que hayamos conocido, en el mejor momento de su vida…

Ante ese Dios, orar es fácil. Confesarse débil y desordenado, también. Pero para ello es preciso salir de sí mismo, dejarle a Dios, ser Dios…

Consciente de ello, San Ignacio inicia sus EE recomendando al ejercitante, como condición irrenunciable, la actitud de “entrar en ellos con grande animo y generosidad con su Creador y Señor” –EE5-, porque sin este desbloqueo del propio egoísmo, la experiencia pretendida de orar la propia vida no puede ponerse en marcha.
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